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í;̂ f̂=ái*t '*"' passe, iout lasse, tu casse, como 
' dicen los franceses. Arlequín no sacu­
de ya sus cascabeles; en vez del estriden-

•^ '̂í!-'̂  te é inarmónico ruido de éstos, óyese el 
solemne tañido de la campana convidando á 
la oración. Mas como si el Carnaval no qui­
siera ausentarse á pesar de vivir todo el año 
imperando en la política, en la diplomacia y 
hasta en las relaciones sociales, todavía pre­
tende ostentar sus oropeles en los momentos en 
que el sacerdote entona el Memento homo, ya 
que en el miércoles de ceniza se ven devotas con 
la ceniza en la trente y gente alegre luciendo su 
disfraz. 

Extraña es la tolerancia del Gobierno con las 
máscaras en el primer día de Cuaresma, siendo 
católico el Estado: en Madrid la broma carna­
valesca no termina el martes de Carnaval, pues 
el llamado tradicionalmente entierro de la sar­
dina, da pretexto á una tarde de holgorio en las 
orillas del Canal, rindiendo culto á Baco la mul­
titud, que se prepara á la abstinencia con gran -
des meriendas. 

Los últimos ecos que ha dejado el Carnaval 
son el baile de la marquesa de Monteagudo, el 
de la Comedia, dado por el Círculo de Bellas 
Artes, y el de los marqueses de la Puente y So-
tomayor, favorecido con la presencia de la In­
fanta Isabel, que bailó el rigodón de honor con 
el conde de Casa-Valencia. Dicho se está, que 
ni el baile de la marquesa de Monteagudo, ni el 
de los marqueses de Sotomayor han sido balls 
mosquees: en ellos se lucieron ricos trajes de 
sociedad, habiendo iniciado una señora de la 
aristocracia la moda del cinturón de brillantes 
(moda demasiado cara), que ostentó sobre rojo 
vestido de terciopelo. 

El teatro de la Zarzuela ha puesto punto final 
á las Carnestolendas con un bonito baile de 
niños que entretuvo agradablemente á las fami­
lias que fueron á contemplar aquellas Lucrecias, 
Ofelias, Aídas, üesdémonas, Pompadours y chu­
las en miniatura. Lo que más llamó la atención 
en este baile fui la rondalla aragonesa infantil, 
que lució su habilidad en un precioso vals en 
que hicieron primores las panderetas de varios 
niños. 

« « 

Un cablegrama de New-York comunica que 
el ilustre general Díaz, Presidente de la Repú­
blica mejicana, viene á Europa acompañado de 
su esposa, deteniéndose algún tiempo en París y 
Madrid. 

El general Díaz, conocido en toda Europa por 
sus grandes dotes de gobernante, tiene una es­
posa encantadora, que contribuye á sostener su 
popularidad con sus excelentes cualidades: él 
representa la justicia, ella la clemencia. 

Carmen Romero Rubio de Diaz es joven, be­
lla, virtuosa é ilustrada. Cultiva la música con 
aprovechamiento y habla correctamente tres 
idiomas extranjeros. Es alta, esbelta, su talle se 
cimbrea como un junco, y viste según las pres­
cripciones del último figurín francés. Su rosrro 
tiene una expresión tan dulce que cautiva á 
primera vista; su dorada cabellera, de un tono 
más suave que las famosas cabelleras pintadas 
por Ticiano, ondula graciosamente sobre su al­
ba frente; sus grandes y rasgados ojos garzos, 
que revelan inteligencia y bondad, tienen refle­
jos de alborada. Tal es la distinguida mexicana 
que en breve conocerá la sociedad madrileña. 

La muerte del célebre Meissonier ha causado 
gran sensación en todos los círculos artísticos. 
El inspirado maestro tenía discípulos no sólo en 
Europa, sino en todas las partes del globo. Co­
nocí en México á un inspirado discípulo suyo 
que rayaba á gran altura en los cuadros de gé­
nero y en la pintura decorativa, siendo un buen 
imitador del Maestro. Por fortuna para los hi­
jos de Apeles, el arte pictórico es una de las be­
llas artes más estimadas en nuestros días; los po­
tentados modernos, unos por amor al arte y los 
más por vanidad, quieren tener pinacotecas co­
mo las tuvieron los Médicis en Florencia; así es 
que los buenos cuadros están alcanzando pre­
cios fabulosos. Si siguen soplando tan favora­
bles vientos para los artistas, dentro de poco 
producirá más el pincel que el cetro. 

Algunos de los cuadros de Meissonier se han 
vendido en los siguientes precios.-

Los Coraceros, en 190.000 francos. 
El vino del cura, en go.ioo. 
El pintor y el aficionado, en 63.000. 

Joven escribiendo una carta, en 65.000. 
Jugadores de bolos en Ver salles, en 71.000. 
Jugadores de bolos en Autibes, en 60.000. 
El lector, en 66.000. 

El estribo, en 90.000. 

La superficie de estos últimos siete cuadros es 
de o,m2025; su precio es de 405.000 francos. Re­
sulta por lo tanto 200 francos por centímetro 
cuadrado, ó sea dos millones de francos el metro 
cuadrado. 

El conde de San Luis, hijo de aquel impor­
tante hombre público que tanto impulso dio á 
las letras españolas y á cuyo amparo formáron­
se escritores y artistas que han alcanzado repu­
tación, ha unido su destino á la bella hija del 
marqués de Fontanar, conde de Balazote. Los 
salones del conde de Vilana, padrino de los des­
posados, se engalanaron para recibir á la gentil 
pareja y á la aristocrática sociedad que celebró 
el fausto suceso con espléndida fiesta. 

La novia, con su niveo tra)e de brocatel, el 
velo tradicional, que parecía formado por la es­
puma de una cascada y la guirnalda de azaha­
res, estaba interesantísima, resultando más poé­

tica su belleza al través de las mallas del encaja 
que velaba su frente virginal. 

Distribuyó su ramo de azahares entre las 
hijas de la duquesa del Iníantado, las hijas 
de la marquesa del Salar, la hermana del no­
vio, la suya y las señoritas de Villalba. Peri-
jaa. Solar, Orellana y Saavedra. Asistieron á la 
ñesta las señoras de Cánovas del Castillo, de 
Echagüe, de Peñalver, de Moreno Rocafull, de 
Orellana, de Vera; baronesa de Petres, vizcon­
desa de Valde-Erro; condesas de San Luis, Ata­
res, Corzana y Santovenia; marquesas de Ayer-
be, Bolaños, Puente y Sotomayor; duquesas de 
la Torre, Infantado y Unión de Cuba. 

• • 
La mujer moderna, que recibe una educación 

muy diferente de la que recibía á principios de 
siglo, no se contenta con demostrar sus faculta­
des en un arte, aspira á distinguirse en cuanto 
pueden abarcar sus facultades intelectuales. La 
célebre cantatriz Mme. Albanie Gye ha revela­
do su talento de escritora, publicando en la re-
vista inglesa I.iií</eí//ommeJoMr«íz/unos recuerT 
dos acerca de la reina Victoria, presentando á la 
Emperatriz de las Indias como gran artista mu­
sical. La mencionada reina ha aprendido la mú­
sica con Mendelssohn y el canto con la Blaclie: 
prefiere el arte italiano, pero no deja de estimar 
la música alemana. 

* « 
En Francia están escandalizados de la prohi­

bición de Thermidor y la Filie Elisa, poniendo 
el grito en el cielo, como si esas prohibiciones 
ocurrieran por primera vez. En época de Car -
los X fué prohibida Marión Delorme, en la de 
Luis Felipe Le Roi s'amuse, de Víctor Hugo, 
Antony, de Dumas, Ange, de Félix Pyat, // etait 
un roi et une reine, de Gozlan, y Vautrtn, de 
Balzac. El Imperio prohibió Le Faiseur, da 
Bois, obra que se estrenó treinta años después 
en el Odeon con el título de Formosa; habiendo 
prohibido también Souvent liomme varié. Le 
chevalier de Maisson-Rouge, Les qualre Ser^ 
gents de la Rochelle y Le chiffonnier de Parts. 

* • 

ElSr . Cánovas del Castillo inauguró anoche 
las conferencias que se han de dar en el Ateneo, 
relativas al próximo centenario de Colón. El 
disertante estuvo muy feliz aplicando el análisis 
naturalista á la historia. Su discurso servirá de 
prólogo al tomo que publicará el .\teneo, reco­
pilando las conferencias que se den sobre el su­
sodicho centenario. 

Se dice que en el teatro de la Comedia se es­
trenará en una de estas noches una interesante 
obra titulada La Duquesa de AUora. 

Por fin se dará en el próximo sábado la muy 
esperada ópera Irene de Otranto, música del 
maestro Serrano y letra de Echegaray. Aunque 
el eminente dramaturgo ha tomado el argumen­
to de su drama La peste de Olranio, ha variado 
tanto la forma, que resulta una obra nueva. 

El teatro Español prepara algunos estrenos, y 
María Tubau dispone el viaje de su compañía 
por las provincias andaluzas. 

CONXEPCIÓN GIMKNO DE FLAQUER, 

12 de Febrero. 
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ESPAÑA OCHENTA AÑOS HÁ 

(Conclusión.) 

IV 
Es fuerza confesar con imparcialidad, que en 

la descripción de la vida pública anduvo nuestro 
viajero más acertado que en lo tocante i la vida 
íntima española. La sociedad en España, en opi­
nión de M. Noah, ofrecía pocos de esos recursos 
que se encuentran en países más refinados y 
cultos. La vida social no presentaba ningún gran 
incentivo en punto á conversación; las mujeres 
españolas no tenían conocimiento ninguno lite­
rario. «Su conversación es viva y con frecuencia 
insinuante fengagingj, i lo cual añade el len­
guaje algunos encantos, pero los asuntos son, 
por lo general, comunes é indiferentes.» Sus co­
nocimientos de adorno rara vez iban más allá 
de ligeras nociones de música y baile. No había 
puntos de concurrencia, excepción del teatro ó 
los paseos, ni convites de amigos en agradable 
•conversación. Había sí una especie de reuniones 
llamadas «tertulias» en una casa determinada, 
algún día de la semana. Se conocían en Cádiz 
dos tertulias de buen tono muy frecuentadas por 
americanos. En ellas se ofrecían ligeros refres­
cos, á la vez se jugaba á las cartas y se bailaba 
algunas danzas populares. 

Las diversiones de los españoles consistían en 
bailar, pasear, jugar á las cartas, ir al teatro y 
á las tertulias; y estas diversiones se buscaban 
con avidez porque la soledad les era insufrible, 
en razón á que había poca afición á la lectura 
y hallaban en su inteligencia escasos recursos en 
qué consolarse. En sus relaciones domésticas son 
generalmente calmosos é indiferentes; no tienen 
conversación al amor de la lumbre. Las mujeres 
—dice—son generalmente amables excepto cuan­
do las agitan los celos, loscuales son en ellas muy 
frecuentes. Sus cuerpos son pequeños, á veces 
delicados, y el clima al mismo tiempo que la 
naturaleza de su alimentación habitual, aflojan 
pronto su constitución física. No se dedican á 
ninguna industria y desconocen la economía do­
méstica. Animadas, siempre agradables y fre­
cuentemente cautelosas, son simpáticas en con­
cepto de relación ó amistad. Su música es triste 
y sensible, y la guitarra es su instrumento favo; 
rito. Su andar es fácil, lleno de dignidad y gra 
cia. No son taciturnas como los hombres, sino 
por el contrario, una volubilidad interesante, á 
la cual ayuda en extremo el lenguaje, hace que 
la compañía de una española nunca cause fasti­
dio; ellas son laspatronas de la religión; ellas más 
que los hombres contribuyen á mantener el as­
cendiente de los frailes. Nunca descuidan de ir á 
misa y siempre se las ve arrodilladas ante el con­
fesonario. Un clérigo suele ser el constante ase­
sor de las familias y su director espiritual y tem­
poral. No es, pues, de extrañar que la influencia 
del clero sea tan grande y tan generalmente sen­
tida. 

Respecto á las representaciones escénicas, 
M. Noah opina que lo que más interesaba en 
aquella época á los españoles eran las piezas en 
un acto acompañadas de música, es decir, los 
saínetes, que juzga de índole semejante á los 
vaudevilles, pero más humorísticos y con jne-
nos delicadeza de sentimientos. oSi hay alguna 

A/ó 
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cosa nacional en España—añade—es el baile. 
Todas las clases de la sociedad, sin distinción de 
personas, desde el ministro hasta la lugareña, 
tienen grande afición al baile, costumbre inme­
morial, la cual en dicha época, á pesar de las 
innovaciones que provenían del extranjero, 'no 
había perdido nada de su antiguo carácter. Se­
gún nuestro viajero, los bailes españoles de la 
época eran los boleros, e\ fandango, el gapalea­

do y la cachucha y todos ellos acompañados de 
las castañuelas, M. Noah se complace en des -
cribirlos. En su opinión no hay nada más gracio­
so y elegante que el traje de las boleras; son 
inexplicablemente graciosas; la acción, empero, 
es algo lasciva, sin ser, no obstante, indelicada, 
hav tal carácter en este baile nacional, una ex­
presión tal en las miradas entre la pareja, una 
especie de juego, de seguimiento, cuando se 
junta á la música vivaz y al ruido de las casta­
ñuelas, que resulta muy atractivo y justifica 
plenamente el entusiasmo, que hay en favor de 
esta diversión.» 

No es preciso decir que M Noah asistió tam­
bién á una corrida de toros, porque ello es casi 
de necesidad tratándose de un viaje por España. 
Nuestro viajero dice que el anfiteatro estaba casi 
lleno y notó que eran inmensos los grupos de 
«señoras de buen tono y elegancia que se diri­
gían con paso apresurado á la Plaza de Toros; 
describe minuciosamente la salida de la cuadri­
lla formando una vistosa y pintoresca cabalgata; 
la pres.entacion.de las-fierasr el.íraba^arule..los..to..-
re^os, el encuentro del toro con los picadores. 

la temeridad de los bander^leros y las salvas 
de aplausos, y las vibraciones de innumerables 
pañuelos con los que el público aplaude cada 
hazaña y la tarea del matador que tiende á sus 
plantas la irritada bestia. 

Por el sepulcral silencio en que los asistentes 
presencian este espectáculo y el entusiasmo de 
que en ciertos momentos se hace alarde, se com­
prende al punto que las corridas de toros cons­
tituyen la más importante y nacional de las di­
versiones en España. En la corrida que presen­
cié, la mayor parte de los espectadores—dice 
M. Noah—se componía de señoras de alto cope­
te y elegancia, las cuales, por la virtud del hábi­
to, podrían presenciar tranquilamente la tortura 
del pobre animal; lo que era su diversión y has­
ta sentían gran regocijo cuando la furia salvaje 
del toro destruía todos los caballos ó amenaza­
ba la vida de los hombres. Estos sentimientos 
de crueldad son efecto de la costumbre. De otro 
modo no serían tan inhumanos. La vista de la 
plaza poblada de personas bíeti vestidas y ani­
madas por las rápidas maniobras que teníah 
lugar en el redondel le pareció en realidad gran­
diosa. Los aplausos se hacían agitando los pa­
ñuelos y el movimiento simultaneo de muchas 
miles de ellos parecía una copiosa y rápida ne­
vada. El toro, negro y pequeño, en cuanto salló 
á la arena dejó en el suelo muertos cinco Cdb$i-
Uos y en cuanto despejaron la plaza, quedó como 
único dueño del campo y giró en rededor s^s 
fieros ojos con altanera expresión de desconfian­
za. El público renovó los aplausos y era de ver 

---eéfHQ-lafc- aa«jefes-agitabatt-coa -mayor viveza 
sus pañuelos. Cuando hubo silencio, un campe-
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sino se levantó de su asiento y ccn mirada de 
gozo y salisfaccicn gritó:—Stñores, este toro es 
paisano mío. «No hay nada más loco i los ojos-

de un extranjerc—añade Mr. Noah—que oir 
á un español manifestar su consanguinidad con 
un toro.» 

Fuera de esta crueldad innata y del mucha 
fanatismo y superstición predominantes en nues­
tra tierra, no es gran cosa lo que nuestro viajero 
tiene que tildar el carácter español. En cuanto 
á las bebidas, la templanza es un rasgo que no 
se puede negar á nuestro carácter. Los españo­
les—dice—miran ccn aborrecimiento á un bo­

rracho. 

VI 

No veía M. Noah con buenos ojos la índole 
devota del pueblo español. Observa que cuando 
legó á Jerez encentró un gran nvmero de seño­
ras de distinción y mujeres del pueblo bien vesti­
das arrodilladas en diferentes calles, con las ma­
nos en actitud de orar y pasando el rosario. En 
los paseos dtl día, donde se reunía lo más ele­
gante de la ciudad, en cuanto sonaba el toque de 
la oración la multitud se paraba, las conversa­
ciones y el murmullo se suspendían y cada 
cual rezaba sus plegarias dando gracias á Dios 
de que otro día había transcurrido en paz; ter­
minado el toque de la campana, la multitud 
principiaba á moverse otra ve*, y otra vez era 

LA CATEDRAL DE ZAMORA 
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todo vida y animad jn. En Jerez tambie'n las 
bodegas estaban edificadas á manera de iglesia, 
y cada uno de los departamentos llevaba el 
nombre de un Santo patrón y contenía dife­
rente calidad de vino; así, aquellas que se 
llamaban de San Pedro y San Pablo, por ejem-
^•'0, por ser estos santos muy principales, con­
tenían el Jerez viejo y el licor disminuía en 
calidad á medida de que los santos desminuían 
en fama. Al saltar d?l bote que le conducía á 
Algeciras observó que un muchacho alargó un 
plato á los viajeros para recibir las donaciones 
para las ánimas benditas, y cada cual dio un 
ochavo; se vació la colecta en un bolsillo y 
aquél lo dejó en uno de los bancos de la lancha. 
Nadie se atreverá á robar el dinero recogido, 
porque bastante guarda tiene con la devoción. 

Apenas ha anochecido va de casa en casa un 
^iejo que recibe las donaciones para las almas 
del Purgatorio. Luego se forma una procesión 
de frailes y otras personas, cantando con fuer­
tes voces el rosario ó plegarias para que vengan 
lluvias ú otro género de bendiciones. Los innu­
merables santos tienen derecho cada cual á 
ciertos honores, y en ello se ocupa una gran 
parte del día durap.te todo el año. Esta mul­
tiplicación de ceremonias religiosas mantiene 
siempre vivo el espíritu devoto, más bien de­
dicado á la celebración de dichas ceremonias 
"que á los puros ideales de la religión. La In­
quisición, azote de la humanidad y de este 
país, aunque desprendida de gran parte de sus 
primitivas crueldades, conserva, no obstante, 
suficiente poder para aterrorizar al librepen­
sador ó encorvar al rebelde espíritu de inde­
pendencia. La inteligencia no puede romper las 
cadenas de la influencia clerical, y mientras la 
educación esté en tales manos, la superstición 
y el fanatismo continuarán arraigados fuerte­
mente en la nación. 

M. Noah cree que la causa de esta superstición 
y el sostén de tanto fanatismo es histórica tanto 
como política,- y de todos modos está profun­
damente arraigada. En su sentir, la expulsión de 
los moriscos fué un error tatal, que durante 
siete siglos ha sumido al pueblo español en la 
ignorancia y el fanatismo. La causa política 
está en la forma de gobierno. La organización 
política descansaba sobre una base peligrosa, 
combinada entre la Iglesia y el Estado, y por 
esta razón bastó muy poco tiempo para que la 
influencia de los eclesiásticos sojuzgase por 
completo á los hombres civiles. El Rey, su ga­
binete, el ejército y la armada, la nobleza y el 
comercio, el campesino y el vasallo, todos ca 
yeron gradualmente bajo el dominio de la 
Iglesia, cuyas propiedades é influencia aumen­
taban de una manera ilimitada. 

Para sostener las iglesias y los monasterios 
se estableció una contribución especial, de la 
cual solo los eclesiásticos estaban exentos. De 
aquí resultó que el labrador se volvió indolente 
y pobre, porque unagran parte de los productos 
de su trabajo iban á parar á la Iglesia ó al 
Estado. El industrial se hizo indiferente, por­
que habían de perder una parte del producto 
de su industria, y así cada ramo de ciencia ó 
arte experimentaba tales influencias parali­

zadoras de toda actividad. El mismo Rey, su 
ejército, su armada, sus ministros, todo quedó 
sojuzgado á este opresivo poder. Las fiestas 
religiosas, las procesiones y romerías que se 
hacían á las santos, los días de ayuno y de 
penitencia, absorbían el tiempo y consumían los 
medios del pueblo. Cuando Fernando VII volvió 
á España se dispuso que se hicieran toda clase 
de fiestas y festejos púbíicos. M. Noah vi 5 en 
Cádiz una procesión de chiquillos que llevaban 
el retrato del Rey con banderas, música, etc., 
escoltados por frailes, los que á cada paso 
decían á los oidos de los niños: ¡Gritad viva la 
religión! 

El Gabinete de Madrid estaba pésimamente 
organizado. Fernando VII, en opinión de 
M. Noah, no era hombre de talento. No era, sin 
embargo, tan ignorante como algunos le repre­
sentaban; pero la hipocresía y la superstición le 
dominaban, y si en su carácter había algunas 
buenas cualidades, las obscurecía la intoleran­
cia religiosa. Cuando M. Noah habla de sus 
ministros no parece sino que fotografía nuestra 
situación política de siempre. Cuando un mi­
nistro sube al poder adopta nuevos proyectos, 
pero ningún beneficio resulta de ellos para el 
país; cae en desgracia, sube otro, y los resulta­
dos son los mismos. Lo cual—añade—está tan 
arraigado que no se alcanza á curarlo. La gran 
dificultad, la casi imposibilidad de una reforma, 
da ánimos á la venalidad y á la intriga. 

No obstante, M. Noah es sobrado sensato 
para que la imparcialidad brille por su ausen­
cia en esta parte de sus observaciones. La situa­
ción política de España era por entonces deplo­
rable. El cautiverio de Fernando VII en Fran­
cia y la servil abdicación de Carlos IV habían 
puesto al pfiís en situación muy crítica. Las 
Cortes, sin embargo, dcminaban las circunstan­
cias; entre los miembros que las componían, 
había hombres de talento, y entre éstos sobresa­
lían Canga y D. Agustín Arguelles, «los cuales 
—dice M. Noah—eran á la verdad los hombres 
mas elocuentes que he oido en mi vida.» Res­
pecto á la guerra contra Napoleón, M. Noah 
prodiga asimismo grandes elogios á la firmeza 
y patriotismo de que tantas pruebas dio el pai­
sanaje desde el principio hasta la completa ter­
minación de la guerra. «Firmeza—dice—que ni 
las privaciones pudieron aflojar ni destruyeron 
los reveses déla fortuna.» «El pueblo vio sus 
hogares en llamas, sus propiedades perdidas, 
sus familias degolladas, y no obstante, ni vaciló 
la firmeza de sus esfuerzos patrióticos, ni se 
rindió el país al yugo de los invasores. Zarago­
za y Gerona son altamente venerables por su 
energía y perseverancia. Las guerrillas y el pai­
sanaje. Ballesteros, Palafox, etc., todos ganaron 
grandes méritos de gloria para la causa espa­
ñola.» 

Los elogios de M. Noah, tratándose de nues­
tra guerra de la Independencia, tienen mucho 
valor por cuanto el viajero sentía simpatías por 
Francia, simpatías que no son de extrañar te­
niendo en cuenta el grande apoyo que dicha 
nación prestó á los norte-americanos cuando és­
tos rompieron los lazos de dependencia que á 
la Gran Bretaña les ligaba. 

VII 

En fin, puesto que este escrito se alarga más 
de lo que creíamos, es hora ya de que termine­
mos nuestro comento. No es preciso que diga • 
mos que en ciertas cosas ha estado M. Noah un 
si no es trópico ó reticente; que en ciertos deta­
lles no anduvo con gran acierto, pero la discre­
ción del lector suplirá ciertas faltas del relato. 
M. Noah, aunque maneja el lápiz con ligereza 
en ciertas líneas, observa bien y no fantasea 
mucho; pero que en algunos puntos le fascina 
el detalle y se le confunden la observación y la 
fantasía. Por eso está más cerca de Teniers que 
de Daguerre. 

Descartemos de sus cuadros ciertas pincela­
das algo valientes, corramos un velo sobre cier­
tos detalles á que la precipitación en los juicios, 
propia de todo viajero, da cierto colorido falso, 
y no se podrá menos de reconocer en el conjun­
to cierta armonía viva y palpitante. Es la Espa­
ña de ayer la que conoció M. Noah, la España 
hidalga de los diezmos y del absolutismo, la 
España de los frailes, de los oidores y de los in­
tendentes, con sus virtudes y sus defectos, con 
su servilismo y su hidalgía, su fandango y sus 
saínetes, su María Luisa y su Godoy, su Palafo.x 
y su Castaños, su Trafalgar y su Bailen, es de­
cir, conjunto de grandeza y de miserias como 
tal vez no pueda registrar tantas en otra época 
la historia de nuestra España. 

J. F'ERNÁNDEZ MATHEU. 

Valencia, iSg i . 

APUNTES BIOGRÁFICOS 

DK 

JOSÉ D112 DE QUIJANO 

sí como hay por esos mundos una in­
finidad de sujetos que no sirven para 

maldita de Dios la cosa, existen otros re­
lativamente pocos que, por extraño pri­

vilegio de la naturaleza, cuentan con aptitudes 
muy varias. 

Al número de éstos pertenece D. José Díaz de 
Quijano, ó Pepe Quijano, como le llaman sus 
amigos. 

Podemos considerarle como escritor, como pu­
blicista y como músico, haciindose precisa una 
subdivisión de sus condiciones para estudiarle 
en el primero de dichos conceptos, pues tan 
pronto da á la escena un juguete cómico, como 
publica un concienzudo artículo de derecho 
mercantil. 

Entre otras cualidades, debe Quijano á la Di­
vina Providencia dos muy salientes, una en pro 
y otra en contra de sí mismo. La primera es su 
intuición artística. La segunda, su carácter ex­
cesivamente bondadoso y débil, al par que re­
traído. Esto le perjudica notablemente. 

Merced á su intuición musical ha logrado con 
pocos desvelos dominar el mecanismo del piano 
y componer excelentes partituras de zarzuela. 

Lo mismo puede decirse respecto á su intui­
ción literaria, si bien esta ha sido auxiliada por 
el estudio de buenos modelos y el conocimiento 
de las más celebradas obras modernas. 

Desde muy joven comenzó á dar á la prensa 
de Cádiz V á la de Santander frutos de su talen-
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To y de su laboriosidad, notándose en sus t raba­

jos corrección esquisita y gusto intachable. 

Sobre la base de una posición desahogada, y 

provisto de su título de Abogado y de su afición 

á la literatura, dejó á Santander, su país natal, 

y vino á Madrid hace cinco aííos, sin contar con 

relaciones suficientes en la corte para que pu­

dieran favorecerle desde luego y por sí solas, en 

el logro de sus aspiraciones. 

Sin embargo de esto, no tardó en darse á co­

nocer en la prensa madrileña dirigiendo un pe­

riódico, y en el teatro estrenando con éxito las 

zarzuelas Paustito y Baños de impresión, de 

las cuales se mostró autor de la letra y de la 

música á la vez. 

Más adelante ha obtenido muchos aplausos 

estrenando, en colaboración con el autor de es-

las líneas, las obras tituladas Los tíos, El quin­

to cielo y TMS galeras, y últ imamente La lucha 

por la existencia, así como la parte musical de 

la revista política de Navarro Gonzalvo, Casa 

de huéspedes. 

En la actualidad es propietario y director de 

una publicación muy interesante, de la Revista 

de Navegación y Comercio, siendo la gran 

aceptación de este periódico prueba inequívoca 

de su valor y justa recompensa de los sacrificios 

que en pro del mismo lleva á cabo mi buen 

amigo. 

Aparte de otros trabajos, tiene Pepe Quijano 

en preparación uno de verdadera importancia. 

Me refiero al Diccionario Enciclopédico de Ma­

rina,ohra degrandesproporcionesque,por ser la 

primera de su índole publicada en España y por 

la utilidad que ha de reportar á determinadas 

clases, está llamada i proporcionar seguro lucro 

á su autor, quien, dicho sea de paso, se halla em­

parentado con dos personas ilustres: el señor 

marqués de Comillas y el eminente novelista 

don Jos i M." de Pereda. 

Habrá indudablemente quien crea que, dada 

nuestra cordial amistad, he formado con Pepe 

Quijano una de esas sociedades de bombos mu­

tuos que tan buenos efectos suelen producir en 

favor de los asociados. 

Nada de eso. Mis anteriores frases, rebosando 

sinceridad, son la espresión fiel de las condicio­

nes de mi biografiado, el cual es acreedor á más 

elogios que los que la sociedad frivola tr ibuta á 

muchos de esos seres mimados por la suerte, 

que , sin verdaderos méritos propios, figuran y 

danzan por el mundo. 

Como quiera que su carácter, aparte de ser 

afable y generoso, es modesto y refractario á la 

adulación, aún no se ve rodeado de toda la fa­

ma que merece; pero, por de pronto, lo que es 

en simpatías posee Pepe Quijano un capital en­

vidiable. 

Dios se le conserve, y á mí me perdone las 

faltas de este conato de biografía, siquiera en 

gracia al sacrificio que me ha costado prescindir 

por esta vez del tono cómico, que bien ó mal 

entendido, es peculiar de todas mis pobres com­

posiciones literarias. 

Vale. 

JUAN PIÍRIÍZ Z Ú Ñ K Í A . 

LA FLOR DEL ALMENDRO 

LANGA se llama la niña 

de blanca faz y ojos negros, 

fhf de largas trenzas que ocultan 

't el albo y torneado cuello, 

mostrando entre bucles de oro 

su cutis de terciopelo 

de nitidez nacarina 

como la flor del almendro. 

Blanca se llama la niña 

y es su rostro un embeleso. 

Nació en una blanca aurora 

del tibio mes di Febrero, 

y fué su venida al mundo, 

tras del enlutado invierno, 

nuncio de la primavera 

como la flor del almendro. 

No cuenta la blanca niña 

los quince abriles completos, 

y ya, cual rosa que al alba 

muestra su cáliz abierto, 

altiva y deslumbradora 

se ostenta en el apogeo 

de su hermosura temprana 

como la flor del almendro. 

¿Qué tiene la hermosa niña 

de blanca faz y ojos negros? 

Sombría está la mirada 

de sus pupilas de fuego, 

y es el llanto en sus mejillas, 

que el suave matiz perdieron, 

como el rocío que esmalta 

la blanca flor del almendro. 

Quizá como ángel proscripto 

siente nostalgia del cielo, 

quizá al recibir ardiente 

de la juventud el beso, 

se agitó sobrecogida 

de vago estremecimiento 

su alma delicada y pura 

como la flor del almendro... 

Bajo el sauce que corona 

las tapias del cementerio, 

descansa la dulce niña 

de blanca faz y ojos negros. 

Ave que perdió sus alas 

antes de tender el vuelo. 

¡En todo fué prematura 

como la flor del almendro! 

Almas hay tan celestiales 

que, al tomar humano cuerpo, 

sucumben sin resistencia 

de la vil materia al peso: 

son flores que al entreabrirse 

del alba al primer reflejo, 

pálidas y sin aroma 

caen deshojadas al suelo, 

por el huracán tronchadas 

como la flor del almendro. 

CAROLINA VALENCIA. 

Falencia iSyi. 

A A D E L A C A S T E L L 
DISTINGUIDA POETISA DEL URUGUAY 

de tu suelo, 

hasta mi patria, 

^•^- i rajéronme tus notas, 

^ 1 Tus notas regaladas. 
É

As brisas d 

Llegando 

Trajéronn 

Y en el inmenso espacio 

Vi sueños de bonanza, 

Y un alma soñadora 

Muy cerca de mi alma. 

Pensé que un mismo idioma, 

Uniendo á nuestras patrias, 

Mis cantos en tus cantos 

También un eco hallaran. 

Y en medio del silencio 

De noche muy callada, 

En tí, sublime Adela, 

Mi lira se inspiraba. 

Y ahora mis acentos 

Te envío de estas playas 

En ÁLBUM muy preciado 

De nuestra madre España. 

DELFINA MARÍA HIDALOO. 

Valparaíso (Chile), 1891. 

UN RECUERDO 

_ . L n la iglesia del valle 

J L tocan á muerto 

/'\4 por el alma de un ángel 

• que subió al cielo, 

¡ay!... por la hermosa 

que era sobre la tierra 

mi única gloria. 

Aún parece que veo 

su frente pálida 

y en sus negras pupilas 

temblar dos lágrimas 

como las gotas 

de rocío que tiemblan 

sobre las hojas. 

Rígido, inerte, helado, 

vi su cadáver. 

La que fué ayer mi amada 

hoy es un ángel, 

ángel hermoso 

que tendió hacia la gloria 

sus alas de oro. 

En otro tiempo, 

cunndo la esquila 

desvencijada 

de aquella ermita, 

tocando á vuelo, 

llamaba á misa, 

íbamos juntos. 

y de rodillas 

ante la imagen 

de Santa Rita, 

que es la patrona 

de aquella villa; 

entre sus preces 

mezclarse oía 

un nombre, ¡el mío! 

y tal la dicha 

con sus encantos 

me sonreía, 

que sólo ansiaba 

llevarla un día 

junto á la imagen 

santa, bendita, 

de la patrona 

de la campiña; 

y con los votos 

que identifican 

dos almas puras 

en una misma 

mi esposa hacerla... 

Pero fatídica 
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llegó la muerte, 
cortó su vida, 
arrebatando 
la dulce dicha 
que ya soñaba, 
que ya creía... 

Ella abrigo encontró en un cementerio; 
fué más feliz que yo. 

Yo vivo en el martirio del recuerdo 
y en la duda de Dios. 

LEOPOLDO LÓPEZ DE S Á A . 

Madrid, Febrero de 1891. 

EL P R O B L E M A ^ LA FELICIDAD 
CUENTO SOCIAL 

POR 

TEODORO G U E R R E R O 

(Continuación.) 

Gregorio se arregló el peinado, guardó las 
cartas en el bolsillo, y con paso firme se dirigió 
á la iglesia de San Luis, en donde le esperaban, 
los invitados comentando su tardanza. 

La función duró dos horas, pero Gregorio ni 
vio á los concurrentes ni oyó la música. Todos 
le miraban, porque la palidez del rostro revela­
ba su estado moral. 

Concluido el funeral, Gregorio volvió á su 
casa, y, sin entrar en el gabinete de su mujer, 
se encerró en su dormitorio y se acostó. 

La fiebre se pronunció entonces; rindióle el 
sueño, pero el sueño que produce el delirio y 
con el cual no descansa el cuerpo y sufre el alma. 

VII 

La conducta de Elvira y de Cayetano con 
Gregorio de Alfaro necesita explicación, y voy 
á darla. 

Cayetano Morales había llegado á Madrid á 
los veinte años, sin más recursos que su imagi­
nación, y de ella se propuso sacar su subsisten­
cia. Que lo consiguió es fácil colegirlo por cuan­
to vivía con cierta ostentación; si los medios de 
que se valió eran ó no legales, dedúzcase por la 
traición con que vendió al mejor de sus amigos. 

Cayetano conoció á Elvira niña, muy niña to­
davía para conocer el peligro de estrechar rela­
ciones de intimidad con un hombre tan perver­
so. La madre de Elvira, que era una buena se­
ñora, no supo precaver el mal. El se hizo due­
ño de la casa vendiendo protección, y engañó á 
la joven, que, sin entregarle su corazón, fue' su 
esclava. 

En el Casino conoció Cayetano á Gregorio, y 
con el golpe de vista del aventurero compren­
dió que, siendo el joven impresionable, á poca 
costa le dominaría. Algunas semanas después 
Gregorio pertenecía en cuerpo y alma á Caye­
tano; este concibió la idea de enlazar á su ami­
go con Elvira, porque, dueño de las dos volun­
tades, podía enriquecerse, y con constancia y 
habilidad despertó una pasión en el alma de am­
bos, que se dejaron prender en las redes. 

Elvira nunca amó á Cayetano: al contrario, 
por instinto le era repulsivo. Así, cuando cono­
ció á Gregorio, hombre noble y generoso, que 
llevaba en el rostro retratada la bondad del 
alma, se sintió tan inclinada á él, que su cora­

zón, virgen todavía, se abrió á una pasión gran­
de; la infeliz, aunque no conocía todo el peso 
de la desgracia que llevaba consigo el paso que 
había dado, sentía un tormento en tener que 
ocultarla verdad. 

Y la ocultó porque no pudo hacerse superior 
á su afecto: engañó á Gregorio casándose con 
él; y cuando el trato y las reiteradas pruebas de 
un amor sin límites, que sin cesar le prodigaba 
su marido, le hicieron conocer su falta, ya el 
mal no tenía remedio; pero lo expiaba con sus 
lágrimas, con aquellas lágrimas que Gregorio 
había sorprendido. 

Elvira tuvo que añadir una nueva mentira 
para calmar la inquietud de su esposo. Esta es 
la consecuencia del delito. Vivía atormentada, 
teniendo que ver constantemente al hombre que 
la había engañado. Existía ya una barrera entre 
ellos, pero la vergüenza de su conducta pasada 
era un torcedor perpetuo. Entonces se decidió 
á pedir á Gregorio que la llevara á viajar. Le­
jos de Cayetano se creía feliz, apurando los ex­
tremos de su ternura y de su alma, verdadera­
mente apasionada, para conmover y cautivar al 
hombre que llenaba su existencia entera. 

Cuando la sorprendió la muerte de Cayetano, 
el sentimiento humanitario cedió su lugar al 
egoísmo. Aquella desgracia ponía un sello á su 
deshonra, y le arrancaba el tormento perenne 
que, tras de verle siempre como un fantasma de 
su conciencia, le robaba la mitad del cariño de 
su marido. 

¡Oh! ¡Qui mal juzgaba la desventurada joven 
á la sabia Providencia! Un delito se expía tarde 
ó temprano. 

Compréndase ahora cuál era la situación de 
Elvira al poseer su marido las pruebas incontes­
tables de su falta. 

VIII 

Elvira se sorprendió de que, al volver del 

funeral de Cayetano, Gregorio no hubiese en­

trado á verla. Atribuyólo al principio á un ex­

ceso de sentimiento que le había obligado á 

buscar la soledad; pero su inquietud fui cre­

ciendo; abrigaba cierto recelo que se explica 

bien por su estado moral, y se dirigió á la alco­

ba de su marido. 

El mayor silencio reinaba en la habitjción. 

Llamó, pero no le contestaron; y compren­

diendo que dormía, se retiró á su cuarto lan­

zando un suspiro lastimero: era la primera vez 

que Gregorio prescindía de ella. Elvira no 

durmió, y entonces pudo comprendsr todo lo 

que amaba á su marido. 

A las seis de la mañana volvió á la alcoba de 

Gregorio y miró por el ojo de la llave. 

Envuelto en la bata estaba el joven sentado 

en un sillón, con los codos apoyados en la mesa 

y las manos en las mejillas. El corazón de El­

vira palpitaba con violencia: había algo en ella 

que le hacía presentir una desgracia. 

Decidióse á llamar, y, apenas sus dedos to­

caron la puerta, Gregorio se puso en pie como 

si aquel golpe hubiera hecho vibrar todos sus 

nervios, lanzó un gemido sordo, y, pasándose 

la mano por la frente, se dirigió con paso firme 

á la puerta y la abrió. 

Estremecióse Elvira al ver la palidez mortal 

de su rostro; con acento de profunda tristeza 
se adelantó, y, cogiendo á Gregorio una mano, 
le preguntó: 

—¿Sufres y huyes de mí? 
El le señaló un sillón y con tono de imperio 

le dijo: 
—Siéntate. 

Elvira obedeció sin replicar, pero aquella sola 
palabra le explicó la situación de su marido. 
No había en los ojos de éste ni cólera ni dolor, 
sino por el contrario, cierta vaguedad inde­
finible que ella interpretó perfectamente. Así, 
permaneciendo inmóvil, siguió con la vista sus 
menores movimientos, revelando una ansiedad 
que era un tormento. 

Sentóse Gregorio delante de la mesa, escribió 
una carta, la cerró, le puso el sobre, y, dando un 
golpe en el timbre, dijo al criado, que acudió 
enseguida, que llevara la carta al instante á 
casa de la madre de Elvira. 

La joven se estremeció; la calma que su ma­
rido demostraba en todo lo que hacía probaba 
una determinación irrevocable; pero no se atre­
vió á romper el silencio para pedirle cuentas de 
su conducta. 

Gregorio íe echó para atrás los cabellos, 
queriendo acaso con esa acción comprimirse 
la frente sin que su mujer lo notara. Después 
colocó un sillón delante de ella, y, cruzando 
los brazos, le dijo, mirándola con fijeza: 

—Cuando te conocí me prendé de tu hermo­
sura, pero sabes que evité tu trato porque 
nunca me pagué del exterior. El destino me 
llevó á tu casa, y entonces me prendé de tu 
alma. Temí todavía engañarme, y un hombre, 
mi único amigo, completó la obra. A no haber 
mediado Cayetano, no me hubiera cas ido con­
tigo. 

EXPLICACIÓN DE LAS ILUSTRACIONES 

Tipo de belleza.—Con gusto contemplarán 
nuestros lectores la magnífica cabeza de estudio 
que presentamos en nuestra primera página; nadie 
puede ser indiferente á la belleza que, como dice 
uno de los Padres de la Iglesia, es santa. Todos, po­
co más ó menos, no siendo seres muy vulgares, tie­
nen desarrollado el sentimiento de lo bello, y la 
frecuente contemplación de lo hermoso es un estu­
dio de estética que forma la cultura del buen gusto 
artístico. 

Autógrafo de José Echegaray.—¿Quién no co­
noce al eminente dramaturgo español que ha dado 
tan notables obras al teatro? Echegaray, que es un 
gran matemático, como poeta raya á la misma altu­
ra. Conocido en Europa y en América, supone­
mos que todos tendrán gusto en poseer su autó­
grafo. 

José Díaz Quijano, autor dramático y maes­
tro compositor.—Véase el artículo del festivo es­
critor Juan Pérez Zúñiga, en la página 65. 

Catedral de Zamora.—En la Edad Media se le­
vantaron en nuestra patria las grandes catedrales 
que causan la admiración de los extranjeros, siendo 
las principales las de León, Burgos y Toledo. La de 
Zamora es una de las más elegantes, dominando en 
ella el estilo bizantino. Se cree que se erigió en el 
siglo XIII, habiéndose hecho varias obras en el si-
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glo XV, por orden del Obispo D. Diego Méndez Val-
dés, y más tarde por orden del Cardenal D. Juan 
de Mella. 

A la lista.—El triste momento ha llegado para 
las colegialas, es la hora de entrar en clase y el jefe 
de esos pequeños reclutas los llama á la lista para 
sostener la disciplina, evitando la deserción. En 
sus semblantes no brilla la alegría de las horas de 
asueto; pero no hay más remedio, es forzoso cum­
plir el deber desde la edad temprana para acostum­
brarse más tarde á la práctica de él. 

Tiempos de antaño.—¡Qué horribles eran los 
viajes en otros tiempos! Apenas puede comprenderse 
que Carlos V atravesara los Alpes con un vehículo 
tan incómodo como la litera. Hoy, gracias al in­
vento de Wat aplicado por Fulton al mar y por Ste-
fenson á la tierra, podemos recorrer el mundo en 
alas del vapor. 

Recuerdos de H inmortal Gerona. Ruinas de los 
fuertes de Gironellay Alemanes.—Hábil ha estado 
el artista al ornar con laurel las ruinas de la in­
mortal Gerona. El heroísmo de los gerundenses 
fué asombro de los audaces conquistadores; las glo­
rias de este pueblo merecen un Homero ó un Ca-
moens por cantor. 

Al defender palmo á palmo aquella tierra no 
hubo sexos, pues las mujeres fueron tan bravas 
como los hombres. Así lo man testó en un brillante 

artículo, titulado Heroínas catalanas, la Directora 
de esta publicación, artículo en el cual se dan 
detalles de dichas heroínas que á varios historia­
dores habían escapado. 

JULIÁN GARCÍA G I L . 

Banco de Castilla 

La Administración, en vista del resultado 
del balance del año social que terminó en 31 de 
Diciembre último ha acordado que el dividendo 
del ejercicio de i8go sea de tres por ciento so­
bre el capita desembolsado de las acciones, ó 
sea sietepesetas cincuenta céntimos á cada una. 

El pago de las siete pesetas cincuenta cénti­
mos á cada acción se realizará desde el jueves 
15 del corriente por la caja de este Banco, en 
Madrid, de once de la mañana á dos de la tar­
de, todos los días no feriados, y por los delega­
dos del establecimiento, en provincias, contra 
el cupón núm. 14 de las acciones presentado 
con facturas que se facilitarán gratis. 

Asimismo ha acordado la Administración que 
la junta general ordinaria correspondiente al 
ejercicio de i8go, se celebre en el domicilio so­
cial (Infantas, 31) el lunes 16 de Febrero próxi­
mo á las diez y media de su mañana. 

Tendrán derecho de asistencia, conforme de­
termina el art. 22 de los Estatutos, los que po­
sean ciento ó más acciones. Para ejercitar este 

derecho, habrán de depositar sus acciones has­
ta el día 11 del próximo mes de Febrero, en 
las Cajas del Banco, en Madrid, ó en las del 
Banco Hispano Colonial en Barcelona, ó en 
casa de los Sres. C. Jacquet, de Bilbao, en di­
cha ciudad. Los que no posean individualmente 
cien acciones, podrán reunirse y confiar la re­
presentación de sus acciones, cien á lo menos, 
á uno de entre ellos. 

En vista de los resguardos de depósitos, se 
expedirán á los interesados las tarjetas persona­
les de asistencia. 

Los señores accionistas que tengan ya depo­
sitadas sus acciones en número suficiente en 
las cajas del Banco de Castilla, podrán recoger 
las papeletas de entrada hasta las tres de la tar­
de del día 14 del expresado mes de Febrero, con 
solo presentar sus respectivos resguardos de de­
pósitos. 

Los que no concurran personalmente, solo 
podrán ser representados por un socio que ten­
ga derecho de asistencia, siempre que la auto­
rización oportuna haya sido presentada en la 
secretaría del Banco antes del día de la celebra­
ción de la Junta. 

Madrid 7 de Enero de 1891. 
Por acuerdo de la Administración, 

El Secretario 

R. Sepúlveda. 

Tipografía de Alfredo Alomo.—Soldado S.—Madrid 

ANUNCIOS 

O B R A S NUEVAS 
DE 

DONA CONCEPCIÓN GIMENO DE FLAQUER 
¿CULPA Ó EXPIACIÓN? 

Novela de costumbres sociales, con retrato y biografía de la autora. Precio: ocho reales. 
CIVILIZACIÓN DE LOS ANTIGUOS PUEBLOS MEXICANOS (ÍF 

Disertación histórica, leída por su autora en el Ateneo de Madrid. Precio: ocho reales. ^ 

S E R V I C I O S 
DE LA 

COMPAÑÍA TRASATLÁNTICA DE BARCELONA 
K.inca de las AntlIlaB* IVew-York 7 Veracma.—Combi­

nación á puertos americanos del Atlántico y puertos N . S. del 
Pacifico. 

Tres salidas mensuales, el lo v 3o de Cádiz y el 20 de San­
tander. 

Linaa de Colón.—Combinación para el Pacífico al N . y S. 
de Panamá y servicio á Cuba y Méjico con trasbordo en Puerto 
Rico. 

Un viaje mensual saliendo de Vigo el I 5, para Puerto Rico 
Costa-Firme y Colón. 

Linca da Fiíiiiinas.—(ixtensión á Ilo-Ilo y Cebú, y combi­
naciones al Golfo Pérsico. Costa Oriental de África, India 
China. Cochinchina y Japón. 

Trece viajes anuales saliendo de Barcelona cada cuatro 
viernes, á partir del 1 o de Enero de i S90, y de Manila cada cua­
tro martes, á partir del i de Enero de i8c)0. 

Linea de Buanoa-Aires.—Un viaie cada mes para Montevi­
deo y Buenos Aires , saliendo de Cádiz á partir del i ." de Ene­
ro de i8<)0. 

Li'nan de Fernanda póo . Con escalas CH las Palmas, RÍO 
de Oro, Dakar y Monrovia. 

Un viaje cada tres meses saliendo de Cádiz. 
S e r v i c i o s de Áfr ica L í n e a d e Marrueco».— U n Viaje m c n -

sual de Barcelona á Mogador, con escalas en Málaga, Ceuta 
Cádiz, Tánger, Larache, Rabat,Casablanca y Mazagán. 

Servicio de TAnKer.Trcs salidas á la semana: de Cádiz, 
para Tánjger los domingos, miércoles y viernes, y de Tánger 
para Cádiz los lunes, jueves y sábados. 

Todos estos \apore< admiten carga con las condiciones más 
favorables,y pasajeros á quienes la Compañia da alojamiento 
muy cómodo y trato muy esmerado, como ha acreditado en su 
dilatado servicio. Rebaja á familias.—Precios convencienales 
por camarotes de lujo. Rebajas por pasajes de ida y vuelta. 
Hay pasajes para Manila á precios especiales para emigrantes 
de clase artesa na ó jornalera, con facultad de regresar gratis 
dentro de un año si no encuentran trabajo. 

La Empresa puede asegurar las merc_ancias en sus buques 
Aviftt» iMPi>RTAi\TK.—La Compañía previene á los se­

ñores comerciantes, agricultores é industriales, que recibirá y 
encaminará ^ los destinos que los mismos designen, las mues­
tras y notas de precios que con este objeto se le entreguen. 

hsta Compañia admite carga y expide pasajes para todos los 
puertos del mundo, servidos por ' ineas regulares. 

Para más informes. En Barcelona, La Compañia Trasat­
lántica y los Sres. Ripol y Comj'iañia, plaza de Palacio. Cá­
diz, Delegación de la Compañía Trasatlántica. Madrid, 
Agencia de la Compañia Trasatlántica, Puerta del Sol, 10. 
Santander, Sres. Ángel B. Pérez y Compañía . -Coruña , don 
E. da Guarda.—Vigo, t). Antonio López de Neira.—Cartagena, 
Sres. Bochs hermanos.—Valencia, Sres. Dart y Compañia, 
•- Málaga.. D. Luis Duarte. 

r a < > . . •g>n.J5?t, iga I , <!>.,'#> c ' a ^ t , ; ^ o i y ^ ^ j ^ o i ^ . o . 

PARA CONVALECIENTES 

R E C I É N P A R I D A S 
J ffl::;^ Chocolate!? especiales en cajas j^ 
jj de 12 paquetes de medias libras. ¿ 
J Único fabricante de esta clase pre- ^ 
•̂  miado en la Exposición de Filadelfia. ^ 

í VENANCIO VÁZQUEZ I 
I FÁBRICAi-CARACAS, 7.-MADRID ^ 

A L C A L Á , 4 

FOTOGRAFÍA COLON 
FOTÓGRAFO DEL TEATRO REAL 

VINOS SUPERIORES DE MESA 
SERVICIO A DOMICILIO 

H O R T A L E Z A , 6 3 Y 6 5 

J M a d r l d 

Esta acreditaba casa garantiza sus ventas, 
tanto al por mayor como al menudeo. 
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EL ÁGUILA 
GRAN BAZAR DE ROPAS HECHAS 

ESMERO, PRONTITUD Y ECONOMÍA 

r . A L L E DE P R E C I A D O S , N Ú IW . 3 
Coquina á ' j 'le IV-Hión 

M A h íí n > 

LA C O N F E C C I Ó N 
E. MORALES Y COMPAÑÍA 

SEGUNDA DE LA MONTERILLA, NÚMEROS 1 0 Y I 

M É X I C O 

Primer establecimiento en su género. 
Efectos de novedad y buen gusto. Efectos de lujo y 

fantasía. 

GRAN HOTEL DE INGLATERRA 

PARQUE CENTRAL 

H A B A N A 

Este hotel, el primero de la Habana por su lu¡o, aseo, 
comodidad y precios acomodados, se halla en el punto 
más céntrico de la capital de Cuba. 

^ MAGNESIA AEREADA ANTIBIL103A 
D E L L I C E N C I A D O JUAN J O S É M Á R Q U E Z 

A V I S O 

Nuestra magnesia aereada laii nCTcditada en todo el mundo, viene siendo hace 
tiempo objeto de ambiciosos especuladores, quienes incapaces de inventar una pre­
paración que aumente lo-̂  conr>cimientos de la ciencia, sólo se dedican á explotar 
Ns descubrimientosdel hombre que estudia y quetrabaja, con gravísimo daño de 
la humanidad al hacer uso de una malí preparación v con periuicios g-andes d-; 
nuestros inlereses. Así vemos que nuestra \ 1 A 0 X E S I A inventada en i8Ho v per­
feccionada en i 8 | 0 . cuya fama legitima adquirida p i r sus virtudes, viene s'iendo. 
corn o decimos arriba, objeto de pertinaz especulación de varios imitadores, bien sea 
faisi iicando nuestros procedimientos, envases y nombre, ó;bien en su propio nom­
bre como autores, engañan al paciente público vendiéndoles un medicamento que 
n o procede ni logran nunca hacer producir los benéücos resultados que nuestra le­
gítima Magnesia de I'. .luán .I Márquez. 

Unieo y exclusivo autor que tiene privilegio de invención, dado por el Gobierno 
de la N'ación, para todos los dominios españoles, previene al público tenga sumo 
cuidado en la elección de la Magnesia, v no confunda la nuenra c m otra cualquie­
ra. Garantizamos el buen é îtf> de la del Lie. I), .luán .losé Márque-í, el cual ha re­
suelto que las carátulas de su MAGNlíSl-V AEREADA AN riBll . lOSA lleven desde 
esta fecha la lirma autógrafa de su hi|0 Mir.uEL J MÁRQUEZ, resultando falsilicados 
tod os los pomos que no tengan este requisito en lo de adelante. 

CURA LAS AFECCIONES S G U I E N VES: Ácidos del estóm; ámago. Mareos en las 
avegaciones. Retención en la orina. Arenas en la vejiga. Extrenimiento. Indiges­

t i ó n . Dolores de cabeza, aqueca Bilis. —En una palabra, cuantos desarreglos sean 
•• . - í u . : . . £-,_ I ;„ 2y^ Habana. 

i» 
i * 

¡^ tproducidos del estómago y'de los intesti.nos.-Fábrica, San Ignacio, 

i 

§ 

i 

i 
§ 
i 

LOTERÍA NACIONAL 
DE MÉXICO 

Sorteos que se verificarán en todo FEBRERO sin descuento 
de la contribucióny con la misma distribución que en las anteriores. 

SORTEO MAYOR NÚM. 201 pesos fuertes 10.000 Jueves 5. 

SORTEO MENOR NÚM. 202 pesos fuertes 10.000 Miércoles 18. 

COMUNES de pesos fuertes 600. 
N ú m . 777, Miércoles, t. N ú m . 77S, Sábado 7. Núm. 779. Miércoles 11. Núm, 780. 

Sábado 14. Núm. 781, Sábado 2 1 . N ú m . 782, .Miércoles 25. N ú m . 783. 
SábaJo'28. 

Adminiitralor^ LEANDRO CUEVAS. 

NOTAS I." La venta de billetes eri los Estados se cierra la víspera de cada sor­
teo. - 2 . ' Las personas que tienen billetes apartaios se servirán acudir á sacarlos, 
á mas lardar, la víspera del sorteo.—3." Los billetes caducan al año . —4." El sorteo 
f n d r á lugar á las tres de la tarile en la casa núm. 8 de 'a c..ille 1.' del Reló, adonde 
se han trasladado las olicinas de la Lotería Nacional. 

fi 
i 
i 
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A LOS VIAJANTES 

Cosa pnrn uiflicros íe Clora J:crnduí»ej f 
I 
! 

CALLE UF.L DKSKNGAÑO, lO QUINTUPLICADO 
esquina á la del Barco 

M A D R I D 
Esta casa situada en punto céntrico de la capital, 

ofrece toda clase de comodidades y garantías, á precios 
sumamente económicos. ^ 

I 

GIROS SOBRE ESPAÑA % 
a 

n. Francisco M. de Prida, en México, Tercer Orden de ^ 
San Agustín n ú m . ?, y .loaquin Paiau, de Veracruz, <^ 

K giran sobre tod ís las capitales de Provincias de España ^ 
^ y 570 poblaciones de la misma, é Islas Baleares y Cana- ^ 
€ rias a 
K Además giran sobre PORTUGAL.—Lisboa, Oporto >* 
K y sobre AUSTRIA (Viena.) g 

baratas 

LA P E R L A 
GRAN RELOJERÍA Y JOYERÍA 

DE DIEMER HERMANOS 

PLATEROS I [ Y 14 MÉXICO 
Única agencia de los afamados relojes 

Vatham garmtizados por cinco años. Joyas 
de última novedad y buen gusto. 

I 

i < ^ )?£H i<sí8 i-!£H f<^ !J5-« < ^ >o<'-s^ ¡;=>-i ̂ ^ !^^ ><^ í e < 1 ^ ¿ A 

LA LEGITIMIDAD, REAL FÁBRICA DE CIGARRILLOS Y PICADURAS 

DE PRUDENCIO RABELL 
Esta acreditada casa elabora todos su« productos con la más rica hoja de la Vuelta-Abajo, escogida con la mayor escrupulosidad. 
LA LEGITIMIDAD por sus méritos ha sido agraciada por Real orden de S. M. Alfonso XII, con el uso de sus Reales Armas . 
LA LE(;rr iMlDAD sirve todos los pedidos con cuidado y prontitud, lo mismo que sus marcas anexas: 

L A H O N R A D E Z . — L A H I D A L G U Í A . — E L N E G R O B U E N O y E L F É N I X . Cuyos precios y condiciones son idinncos á ios que ngeu en la fábrica. 
niRRCClÓN: PASEO DE TACÓN, NtJMERO I93 (CARLOS II l ) . 

TELÉGRAFO: liabelL—Teléfono, núm. 116.—Apartado, núm. 117.—HABANA. 

GRAN HOTEL INGLÉS 
Propietario: AGU.STLY DE IBARRA 

CALLE DEECHEGARAY, NUM. 

M A D R I D 
10 

Establecimiento de primer orden, á la altura -de los 
principales de Europa y América. Elegantes y conforta­
bles habitaciones. (Jran salón Restauran! capaz para 
5oo personas. Salas de baños y duchas. Calefacción á 
vapor. Ascensor. Teléfono. .Se hablan t dos los idiomas. 

Se suplica á los señores viajeros se tomen la molestia 
de avisar por telegrama su llegada para ser recibidos en 
las estacionespor emplead' s de la casa. 

»»í ̂ 4f ^ í i s í* »>*!<« »>ÍS4« î >«5'!« »>S H* » í i 'rf* >>i 'ít* 

I MATÍAS LÓPEZ I 
^ ^ 
f A l a a r l d - E s o o r - i a l f 
t — * 
!gf Chocolates-Cafés—Tés—Sagú—Napolitanas—Tapioca « 
y Bombones-Cacao polvo. ^ 
« De venta en todas las Tiendas de Comestibles de Ma- ^ 
^ drid y provincias. ^ 
I OFICINAS, PALMA, 8 | 

DEPÓSITO CENTBAL; CALLE DE LA MONTERA, 25 t ít, 
MADRID 

fi^íi^-ii^ »>Slí«?<* » f | H « »>S5<« *»5;4# »>S í<* •**i'i< S 

4 J ^ . J E J ^ C * . SI;< jfei afea '^a ^«.#<.?£« ^ . . ^ a # , . ^ . p , 

CONSTRUCCIÓN Y EXPOSICIÓN ^ 

DE 

I CORONAS Al^TÍSTlGAS | 
^ DE 1^ 

I G. KUHN, CRUZ, 42 (cinco salones) ^ 

Siempre el primer surtido de plantas de salón.—Ra- \ 
rnos de altar. -Pluma'^, a<abache y formas de capotas y i 
sombreros á i y i,5o pesetas. [ 

Se rizan y tiñen p lumas . í 
25 por 100 de economía sobre las funerarias. [ 

i¿á,'§í^ ¿rl ̂  'W w i l i f ' ^ -tea. 'S ̂  W ¥% PJ4 ̂  '4 
DIRECTORA: CONCEPCIÓN GIMENO DE FLAQUER 

^ 
© 
^ 

© 
© 
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Esta ilustración se publica semanalmente, regalándose á las señoras suscriptoras un periódico de modas cada quince días. Sale en 
los días 7̂, 14, 22 y 30. 

EL ÁLBUM IBERO-AMERICANO dedícase especialmente á estrechar las relaciones entre Amir i ca y España, presentando todas 
las novedades de ambos Continentes, y haciendo conocer los retratos y biografías de las personas más notables. 

NO SK DEVUELVEN LOS ORIGINALES 

I ^ r e o l o s d o s u . s o r ' l p o l ó i T 
En Madrid, O pesetas trimestre; en Pro- § Repiíblicas americanas, en la capital, ,3 pe-

vincias. l O ; Cuba, Puerto Rico y Filipinas, § sos trimestre: en Estados, Provincias ó Depar-
los corresponsales fijarán el precio. § lamentos, 4 , S O pesos trimestre. 

LAS SUSCRIPCIONES SE PAGAN ADELANTADAS 

R E D A C C I Ó N Y A D M I N I S T R A C I Ó N : I N F A N T A S , 3 4 , P R I M E R O 
HORAS DE OFICINA: DE DOS Á CINCO 

i® 


